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El periodismo y su esencia

¿Qué es el periodismo? En la era industrial surgió el periodista como empleado asalariado pero no por ello fue en ese momento que se inicio el periodismo, éste es tan antiguo como el hombre porque su naturaleza lo hace preguntar (entrevista) y responder las dudas que lo acosan desde casi su surgimiento como tal. Las pinturas rupestres, (historietas, caricaturas) empiezan a contar historias y el periodismo es precisamente eso, es el arte de contar historias, historias de los hechos reales que a veces parecen ficción por aquello de que la realidad supera con mucho a la ficción.  Entonces  ¿es válido que en pleno siglo XXI continuemos preguntando qué es el periodismo? Sin duda lo es porque éste cambia según la realidad  que describe, que se ocupa de narrar y porque la forma de hacer periodismo también ha cambiado según la sociedad y las innovaciones tecnológicas. El  Internet nos ha cambiado los valores sagrados del periodismo, de la hora del cierre hemos pasado al tiempo real, de especializarnos en un lenguaje para prensa, radio o televisión, ahora el periodista tiene que manejar y adaptar el lenguaje de su nota para los cuatro medios. Sí, la forma de hacer periodismo ha cambiado, como también han cambiado los criterios en el estilo de los periódicos. El unomásuno permitió un lenguaje antes prohibido en la prensa, le dio cabida a las consideradas “malas palabras”, lo mismo que lo hizo Jis y Trino en la caricatura y posteriormente, hasta recibieron un premio nacional de periodismo. La Jornada nació sin nota roja, pero ahora la realidad se ha vuelto roja y muchas de sus notas políticas se mezclan con ese color, recordemos las notas sobre las cabezas aparecidas en una discoteca como botín del narcotráfico. 

Sí, es válido cuestionarse ahora de nuevo ¿qué es el periodismo? 

Manuel Buendía, periodista de oficio pero preocupado por la necesidad de profesionalización del periodismo decía que. “el periodismo es una aptitud, una capacidad, un conjunto de conocimientos y una destreza que no vale declamar sino probar todos los días” (Ejercicio Periodístico, pág. 35)  y aquí está, considero, la respuesta a la pregunta que se plantea a lo largo del siglo XX,  (y aún del XXI) según el Dr. Enrique Aguinaga  en su escrito Hacia una teoría del periodismo. La pregunta es: “La Escuela de periodistas ¿ha de ser científica y teórica o todavía habrá de marcarse más su carácter especialista y práctico?

El periodismo es teoría y es práctica en continua retroalimentación. No hay que olvidar que antes de la teoría del periodismo estuvo la práctica de éste. Pero el periodismo de esa época responde a las necesidades de una sociedad menos preparada e informada. En la medida que la sociedad cambia también se exige una mayor calidad en la información, no basta ya con informar escuetamente, ahora se hace necesario contextualizar los hechos para que el lector pueda interpretarlos. De hecho, lo que ahora conocemos como géneros periodísticos, fueron surgiendo según la necesidad de mayor o menor explicación de esos hechos, de ahí el surgimiento y la importancia del reportaje  y la crónica.

La teorización del periodismo viene a ayudar a entender mejor la práctica de éste y a profesionalizarlo, es decir a hacerlo mejor cada día. Los teóricos del periodismo aclaran lo que hacen bien o mal los periodistas. La teoría del periodismo ayuda a formar periodistas los cuales se forjan en la práctica. Si falta uno u otro, el periodismo se desvirtúa. Una práctica sobre la que no se reflexiona no se mejora, no es autocrítica y puede vivir en el error. Y práctica por si mima se vuelve técnica como lo es andar en bicicleta o manejar un automóvil. La ciencia requiere del conocimiento de cómo funcionan las cosas y en este caso, de cómo funciona el periodismo; éste requiere de la teoría para conocer su esencia. 

Así, el periodismo no es un conjunto de técnicas solamente, es un conjunto de conocimientos para poder cultivar un criterio y una interpretación. Elementos fundamentales para ejercer el periodismo, entendido como “periodificación, clasificación y selección de los hechos para ordenar el mundo de acuerdo a una línea editorial“ (Aguinaga).

En efecto, periodismo es interpretación, en todo y en todos los géneros desde la nota informativa, el cartón, el artículo, el reportaje, la crónica, los titulares mismos.  De ahí que sea tan importante la formación científica de los periodistas; sin ese background que le proporciona la literatura, la ciencia, la geografía, la historia, la economía, la política, etc,  no es posible interpretar el mundo. Y no importa precisamente si ese bagaje cultural se forma en la escuela, mucho de él es de compromiso personal, como diría, de nuevo, el maestro Manuel Buendía. La escuela hace su parte pero el 90 por ciento le toca al individuo.

Ahora bien, es cierto que el periodismo al clasificar la realidad crea una nueva realidad, acorde con cada medio de comunicación. Así, la sociedad se fragmenta porque de hecho fragmentada está, porque la realidad para cada uno es diferente dependiendo del nivel de ingresos, estudios, cultura, ideología, valores y religión. Y de acuerdo a estos elementos elige uno u otro medio de su preferencia según sea la oferta en el mercado de medios de comunicación , que por lo demás, al menos en México, es muy limitado, si tomamos en cuenta que en medios electrónicos la oferta está controlada por dos monopolios: Televisa y T.V. Azteca. En prensa, la oferta se diversifica un poco más,  pero el problema es que cada vez la gente prefiere los medios electrónicos o el Internet. 

Según Aguinaga, la función esencial del Periodismo concebido como periodificación “es la clasificación de la realidad y por ende la determinación de contenidos del continente periodístico (…) la finalidad del Periodismo, así concebido, no es la información sino la transformación de la información en conocimiento (…) la información es materia prima del conocimiento (…) a fin de que la realidad se vuelva inteligible”. 

De ahí que sea tan importante la profesionalización del periodismo, dado que esta actividad tiene una enorme responsabilidad con la sociedad, le dice lo que es o no es importante, lo que es aprobado o desaprobado, lo deseable o no y por lo tanto, como lo dice Aguinaga, genera conductas potenciales, capaces de crear ahora sí, una nueva realidad. 

Por lo tanto, la teorización sobre el periodismo siempre estará cambiando mientras éste adopte nuevas formas pero hoy y antes el buen periodismo se distingue por la forma como se ejerce. Lo importante es ejercer esta profesión con responsabilidad, conocimientos, criterio y sobre todo honestidad, dado que necesariamente el periodismo está ligado a los intereses de los medios, los cuales no son precisamente los de la sociedad sino los de la ganancia. Mientras la información sea concebida como producto mercantil, y no como un servicio, como generadora de conocimiento, el periodismo no se profesionaliza sino se vende al mejor postor y tendremos engendros de programas que conciben la información como espectáculo  estilo Televisa, donde no importa la información como ordenadora del caos social para explicar la realidad sino todo lo contrario. Los hechos se descontextualizan, se mezclan notas duras con notas blandas, precisamente para que el espectador no entienda, no conozca la sociedad en la que vive y por lo tanto, no actué con base en conocimientos. Obviamente que también informan para generar conocimientos pero sólo cuando les interesa movilizar a la población según sus intereses mercantiles. Recordemos el caso sobre la Reforma electoral y la marcha en pro de una mayor seguridad en nombre de la paz. 

En suma, lo que necesitamos es un periodismo auténtico, crítico, porque esa es su naturaleza, comprometido con las mejores causas en bien de la mayoría y cada vez más científico, porque ello es sinónimo de apego a la verdad, contrario por esto al criterio mercantil. 

Ryszard Kapuscinski en una reflexión sobre la responsabilidad de los periodistas en un mundo conflictivo y lleno de guerras consideró que “nuestro deber como seres humanos y como periodistas es trabajar a favor de crear situaciones de comunicación y de entendimiento mutuo”

Kapuscinski, Manuel Buendía, tan citado ya en este escrito,  Elena Poniatowska, y tantos otros, son ejemplo de periodistas que ejercen ese periodismo que contribuye al entendimiento mutuo entre los hombres; es un periodismo bien narrado, basado en investigación profunda,  crítico, apegado a la realidad y ético;   periodismo que no es tan nuevo, pero sí es el auténtico modelo a seguir para todo aquel que quiera ser un profesional del periodismo. 
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